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R  El  R  A  R  T*  O 


PERSONAJES  ACTORES 


El  «Divo » . 

Ella . 

¿a  Tía . 

£7  Oíro . 

Epoca  actual.- 

-Derecha  e  izquierda,  del  actor. 

ACTO  ÚNICO 


Saloncito  íntimo.  En  la  derecha  del  foro,  amplia  rinconera.  Ante  ella  mesita 
baja  con  licorera  y  tacitas  frágiles.  En  toda  la  escena,  sencilla  y  elegante,  cuidados  y 
detalles  de  mujer  de  gustos  exquisitos.  En  la  izquierda  del  foro  «secretaire».  Al¬ 
fombra,  cortinajes,  luz  matizada  a  la  derecha  y  a  la  izquierda  del  foro.  Luz  en  la  ba¬ 
tería,  mitad  del  rojo  y  del  blanco.  Puertas  al  foro,  y  a  la  izquierda.  Balcón  a  la  de¬ 
recha.  Es  media  noche  del  año  vie’o. 


ESCENA  PRIMERA 

ELLA  arreglando  algunos  detalles  en  la  disposición  de  la  escena.  LA  TIA,  al 
balcón,  mira  el  barómetro. 

Se  oye  fuera  ruido  de  panderos  y  de  cacerolas  y  una  voz  que  canta  mientras 
se  va  alejando. 

Voz.  (Dentro.)  Tiene  la  Tarara 

una  chica  en  casa, 
siempre  está  sentada, 
dice  que  se  cansa. 

La  Tarara  isí! 
la  Tarara  ¡no! 
tiene  unas  cosas 
que  me  río  yo. 

La  TIa.  ¡A  cuatro  bajo  cero!  No  sé  cómo  tiene  esa  gente  ánimo 
de  salir  a  la  calle  con  esta  nochecita. 

Ella.  Tía,  las  uvas.  Deme  usted  las  uvas. 

La  Tía.  ¿Dónde  están?..  Llama  a  la  chica. 

Ella.  ¡Nol  A  la  chica,  no.  Que  se  acueste  en  seguida,  porque 
no  quiero  que  se  entere  de  nada.  ¡Qué  diría  de  mil 
La  Tía.  Tienes  razón,  ¡qué  dirá  de  ti  todo  el  que  no  te  conozca! 
Por  supuesto:  ¡qué  dirá  él! 

Ella.  El,  todavía,  no  dirá  nada.  En  todo  caso,  después.  Pero 
tráigame  usted  las  uvas.  Encima  del  aparador  están. 
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La  Tía. 
Ella. 
La  Tía. 


Ella. 


La  Tía. 


Ella. 
La  Tía. 


Ella. 

La  Tía. 
Ella. 

La  Tía. 


Ella. 
La  Tía. 

Ella. 
La  Tía. 

Ella. 
La  Tía. 
Ella. 


Cuente  usted  veinticuatro.  (LA  TIA  se  va  por  la  izquierda. 
ELLA,  contempla  su  obra.  En  seguida  vuelve  LA  TIA  trayendo  un 
fruterito  con  uvas.)  Pero  no  se  las  coma. 

No  temas;  he  cogido  una  de  más.  (Vuelve  ai  balcón.) 

¿Qué  mira  usted? 

A  ver  si  distingo  a  tu  tío.  La  verdad  es  que  tienes  unos 
caprichos  como  para  azotarte  a  pesar  de  tus  veinticinco 
años.  ¿Y  tu  tío?  Me  va  a  pillar  un  catarro  que  se  me 
va  a  ir  en  cuatro  días  y  entonces  a  ver  cómo  me  arre¬ 
glas  tú  eso. 

¡Pobre  tío!  El  plantón  que  se  va  a  dar  en  el  portal 
de  enfrente  esperando  su  hora  para  hacer  de  Comenda¬ 
dor  del  Tenorio.  Pero  yo  les  agradeceré  siempre  esto 
que  van  a  hacer  hoy  por  mí. 

¡Qué  niñas  las  de  ahora!  Entre  el  cine  y  las  novelitas  a 
estilo  yanqui  los  sesos  se  os  han  hecho  agua  y  no  pen¬ 
sáis  más  que  disparates.  ¡Ir  a  enamorarse  del  Tenor  de 
«La  Favorita»;  ¡un  tenor!... 

¡Un  divo! 

Llámalo  como  quieras:  un  cómico,  gente  de  tablas.  Más 
valía  que  no  hubieras  rechazado  a  Rafaelín  Casares, 
tan  simpático,  con  fortuna,  con  un  Rolls  Roys. 

¡Qué  Rolls,  tía!  Un  Ford  de  segunda  mano  y  gracias. 
Además,  tan  tosco,  tan  materialista,  tan  grosero... 

Pero  ¿qué  concepto  tienes  tú  de  los  hombres? 

Muy  malo,  tía.  Creo  que  jamás  se  acercan  a  la  mujer 
sino  con  miras  interesadas. 

Si  así  los  crees,  ¿cómo  te  dió  hoy  el  naipe  por  esta 
aventura  que,  aún  sin  peligro  aparente,  puede  propor¬ 
cionarte  un  serio  disgusto? 

Es  que  usted  no  se  ha  fijado  en  ese  hombre... 

Me  parece  que  canta  bastante  bien...  Pero  nada  más. 

(Suena  una  campana.) 

Las  once  y  media.  Se  retrasa  ya.  (Contrariada.) 

Me  parece  que  va  a  empezar  a  descender  tu  ídolo  en 
categoría  moral. 

(Sin  mucha  firmeza.)  ¡Ah!,  no...  (De  pronto.)  Un  detalle,  tía. 
¿Cuál? 

El  batín.  Traiga  usted  el  batín. 
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La  Tía. 
Ella. 

¿Qué  vas  a  hacer? 

No  tema  nada.  (LATIA  entra  y  sale  por  la  izquierda,  trayendo  un 
batín  que  deja  sobre  el  respaldo  de  una  silla.  Suena  un  timbre.) 

Abra,  tía.  Es  él.  Hágale  entrar  en  seguida,  sin  demora. 

I Ah!..  Que  no  deje  el  sombrero  fuera.  ¡Oiga!  A  ver  si  se 
ha  acostado  la  criada.  (LA  TIA  hace  mutis  por  el  foro  y  ELLA 
se  pone  a  mirar  distraídamente  el  barómetro  del  balcón.) 

ESCENA  II 

ELLA  y  EL  DIVO 

(Aparece  EL  DIVO  por  el  foro,  con  gabán,  muy  subido  el  cuello,  sombrero  en 
mano,  actitud  del  hombre  que  viene  de  un  ambiente  frío  y  mira  sorprendido  el  lu¬ 
gar  donde  se  halla.) 


Divo. 

Buenas  noches.  (Silencio.)  Señorita...  Señora...  (ELLA,  ca¬ 
rraspea;  sigue  fingiéndose  distraída.)  Adelante;  con  su  permiso. 

Ella. 

Divo. 

(Resuelto,  en  vista  de  que  nadie  le  contesta.) 

¡Eh!  ¿quién  es?...  ¡Usted!... 

No,  no  se  asuste.  No  tiene  usted  necesidad  de  gritar  ni 
de  sorprenderse...  Señorita... 

Ella. 

Divo. 

Ella. 

Divo. 

Ella. 

Divo. 

Ella. 

Divo. 

Ella. 

Divo. 

Ella. 

Divo. 

Ella. 

Divo. 

Ella. 

(Muy  digna.)  Señora. 

¡Ah!  Pues  bien.  Abrió  la  puerta  una  señora... 

Mi  tía. 

Bien...  Recibí  esta  carta  de  usted. 

Sí,  mía. 

Bueno...  pues  yo... 

Deje  el  sombrero. 

(Sin  saber  dónde  dejarlo.)  Sí,  SÍ;  COn  mucho  gUStO. 

Quítese  el  gabán. 

Precisamente...  (indeciso  aún.) 

Yo  le  ayudaré. 

Por  Dios,  señorita... 

(Rectificándole.)  Señora. 

¡Ah!  Perdón. 

Deme...  (Por  el  gabán  y  el  sombrero.) 

Divo.  Eso,  no,  señora... 


Ella. 

¡Bah!  ¿Por  qué  no?  No  están  levantados  los  criados; 
permítame...  Es  un  deseo. 

Divo. 

¡Ah!  Rendido,  señorita. 
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Ella. 

Divo. 


Ella. 

Divo. 

Ella. 


Ella. 

Divo. 

Ella. 

Divo. 

Ella. 

Divo. 

Ella. 

Divo. 

Ella. 

Divo. 

Ella. 

Divo. 

Ella. 

Divo. 

Ella. 

Divo. 

Ella. 

Divo. 


Ella. 

Divo. 


(Digna.)  Señora. 

Perdón  Otra  vez.  (ELLA,  sale  por  la  izquierda  llevándose  el  ga¬ 
bán,  sombrero  y  guantes  del  DIVO.  Este  curiosea  por  la  habitación 
y  después  de  haber  hecho  un  gesto  de  sorpresa  y  de  ¡no  comprendo! 
habrá  una  pausa.) 

(Por  la  izquierda.)  ¡Qué  noche  fría!  ¿Verdad? 

Polar,  seño...  señora. 

Siéntese,  haga  el  favor,  (EL  espera  que  ELLA  se  Siente  y  des¬ 
pués  lo  hace  enfrente  de  ELLA,  que  está  en  el  diván;  EL  en  una- 
silla  o  taburete.) 

¿Cuándo  canta  la  tercera?... 

Pasado  mañana. 

¿Con?.. 

Con  la  segunda  de  «La  Favoritas 
¡Oh,  admirable! 

¿Le  gusta? 

Mucho.  Sobre  todo  usted... 

(Vanidoso.)  Gracias. 

Usted  en  el  Spirto... 

De  todas  formas,  muchas  gracias.  (Suena  una  campana  y 
en  seguida,  con  breve  espacio,  otra  y  otra  hasta  doce.) 

(Muy  rápida.)  ¡Oh,  las  UV3S,  las  UVasl  (Le  presenta  un  platillo 
y  ELLA  toma  otro.) 

¡Feliz  año! 

Coma  y  no  hable,  que  no  llegamos  a  las  doce.  (Comen 

precipitadamente  las  doce  uvas;  la  última  coincidirá  con  la  última  cam 
panada.) 

¡Hurra!  señorita... 

(Reprochando  sonriente.)  ¡Señora! 

¡Y  dale!  Perdóneme.  En  mi  país  es  costumbre  en  este 
instante  besarse... 

Pero  en  el  mío,  no.  ¿Una  copa  de  champagne? 

Acepto.  (Tararea  los  primeros  compases  del  Spirto.  ELLA,  descor¬ 
cha  media  botella  y  le  ofrece  una  copa.  EL,  invita  a  cambiar  las  co¬ 
pas  con  un  sencillo  y  «honesto»  enlace  de  los  brazos.  Beben.  En  estos 
momentos  sólo  hablan  los  ojos.) 

(Riendo.)  ¿Un  turco  o  un  egipcio? 

Me  es  igual.  (Fuera  y  muy  breve  se  oye  un  poco  lejano  el  ruido  de 
tambores  y  panderetas.) 
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Ella, 

Divo. 

Ella. 

Divo. 

Ella. 

Divo. 

Ella. 


Divo. 

Ella. 

Divo. 

Ella. 

Divo. 

Eli, a. 
Divo. 
Ella. 

Divo. 

Ella. 

Divo. 

Ella. 

Divo. 

Ella. 

Divo. 

Ell/y. 

Divo. 

Ella. 

Divo. 

Ella. 

Divo. 

Ella. 

Divo. 


Siéntese  a  mi  lado  si  gusta,  (el  lo  hace.)  ¿Qué  le  parece 
España? 

Admirable.  País  de  arte  y  de  sol. 

Eso  ya  lo  han  dicho  muchas  veces.  ¿Qué  es  lo  que  le 
gusta  más  de  España? 

Usted. 

(Después  de  reir  gozosa.)  ¿No  ha  encendido  el  cigarro? 

No. 

¿No  tiene  cerillas?  Espere,  aquí  debe  de  haber.  (Se  le¬ 
vanta  y  va  a  buscar  cerillas  en  un  bolsillo  del  batín-)  Sí,  aquí  en  el 
balín  de  mi  marido  hay  una  caja... 

(Levantándose  muy  rápido.)  ¿De?... 

De  cerillas. 

No,  no.  De...  ¿De  quién  es  el  batín? 

(Con  naturalidad.)  De  lili  marido. 

(Tragando  saliva.)  Caramba,  de  SU  marido.  (ELLA  enciende 
una  cerilla  y  le  ofrece  lumbre.)  ¿Es  USted  Casada? 

Sí  y  no. 

(Volviendo  a  sentarse  a  su  lado.)  No  Comprendo. 

Estoy  casada,  pero  no  tengo  marido.  Divorciada,  tam¬ 
poco;  eso  no  es  posible  en  España. 

¡Qué  injusticia!  Separada,  ¿verdad? 

Sí,  separada.  Aunque  vivimos  bajo  el  mismo  techo. 
¡Qué  casualidad!  ¿Y...?  (Ademán  de  preguntar.)  ¿Está  aquí? 
¡Psch!...  Hace  más  de  una  semana  que  no  viene  a  casa. 
¡Qué  drama! 

No  lo  crea  usted;  ni  vodevil  siquiera. 

Claro  que  el  mejor  día... 

¿Qué? 

Volverá. 

¡Si  no  se  ha  ido! 

¡Quiero  decir!... 

No  se  esfuerce  usted.  Pierde  el  tiempo  preocupándose 
por  asuntos  ajenos.  (Silencio.)  Realmente,  no  se  nos  ocu¬ 
rren  cosas  de  mayor  monta. 

Manifieste  mi  protesta.  Con  una  mujer  bonita  siempre 
hay  cosas  de  qué  tratar. 

Creí  notar  en  usted  cierta  timidez... 

¿Tímido  y  ante  usted?... 
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Ella. 

Divo. 

Ella. 

Divo. 

Ella. 

Divo. 

Ella. 

Divo. 

Ella. 


Divo. 

Ella. 

Divo. 

Ella. 

Divo. 

Ella. 

Divo. 

Ella. 

Divo. 

Ella. 

Divo. 

Ella. 

Divo. 

Ella. 

Divo. 

Ella. 

Divo. 

Ella. 


¡Hombre! 

Verá  usted,  he  querido  decir... 

Ha  querido  usted  decir  una  galantería,  pero... 
(Compungido.)  Dije  una  grosería. 

No.  Una  vulgaridad. 

Peor. 

¿Peor? 

Claro.  En  ciertas  ocasiones,  una  grosería,  con  alguna 
gracia,  sorprende  y,  a  lo  mejor,  admira  por  lo  audaz. 
Pero  después  de  una  vulgaridad,  la  retirada  se  impone. 
¡Oh!  Yo  no  quiero  que  se  marche  todavía...  Cuando  las 
circunstancias  lo  recomienden  le  traeré  presurosa  su 
gabán,  su  sombrero  y  sus  guantes.  Mientras... 
¿Mientras? 

Se  sienta,  habla  y  fuma. 

Es  usted  una  mujer  sorprendente. 

Extravagante,  ¿verdad? 

Eso,  no.  Adorable.  Linda. 

¿Le  gusto? 

Espere  que  la  Contemple  a  mi  Sabor.  (La  mira  detenida¬ 
mente  de  «arriba»  a  «abajo».) 

¿Está  satisfecho  de  su  examen? 

Casi.  La  palidez  me  parece  un  poco  estudiada,  por  lo 
demás...  «me  llena». 

¡La  expresión!... 

Exacta...  Es  usted  una  mujer  insinuante,  sugestiva,  aca¬ 
riciadora;  peligrosa,  en  fin. 

¿Peligrosa...  yo?  ¡Pobre  de  mí! 

Yo  soy  un  hombre  muy  sincero.  Y  usted  me  da  la  sen¬ 
sación  de  una  mujercita  que  va  extendiendo  su  red. 
¿Sí?  Pues  yo  soy  también  muy  sincera.  Usted  me  pa¬ 
rece  un  fatuo. 

Quizá.  Toaos  los  somos  un  poco.  Pero  vamos  a  ver 
hasta  dónde  llega  en  punto  de  sinceridades. 

Vamos  a  ver. 

¿Le  gusto? 

(Le  mira  indignada,  piensa,  acaso,  que  le  debe  echar  de  su  casa. 
Pero  como  ELLA  lo  quiso  y  a  cuanto  sucede  se  expuso,  decide  no 
enfadarse  porque,  además,  el  hombre  le  gusta.)  Espere  que  le 
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Divo. 

Ella. 

Divo. 


Ella. 


Divo. 

Ella. 

Divo. 


Ella. 

Divo. 


contemple  a  mi  sabor.  (Le  mira  detenidamente.)  ¡Pchs!...  No 
está  mal.  Un  tono  general  de  afectación.  Se  sombrea 
los  ojos  y  se  da  polvos.  Está  siempre  un  poco  en 
escena. 

¿Pero  usted  confiesa  que  le  parezco  muy  bien? 
(indignada.)  ¡Es  usted  un  cínico,  hombre! 

No,  no.  Digo  lo  que  siento.  Con  más  independencia 
que  usted.  ¿No  me  responde?  ¿Se  ha  enojado  conmigo? 
(Silencio.)  Perdóneme.  Habla  usted  de  sí  misma  como  yo 
hablo  de:  mí.  Nos  hemos  repartido  mal  los  papeles... 
¿Puedo  sentarme  a  su  lado?...  Gracias.  El  gesto  de  eno¬ 
jo  favorece  mucho  el  rostro  de  las  mujeres.  No  diga 
que  esto  es  una  vulgaridad.  Ya  lo  sé.  Créame  compun¬ 
gido,  arrepentido.  (Silencio.)  ¿Me  presta  su  mano?  (Co¬ 
giéndole  una  mano.)  Gracias.  Me  gusta  leer  en  las  manos  el 
carácter  de  las  personas.  A  pesar  de  las  apariencias, 
usted  es  bondadosa,  ¡la  generosidad  por  excelencia!... 
¡Qué  rarol  Estos  dedos  son  de  persona  equilibrada.  ¡No 
lo  diría.  ¡Oh!  ¡Oh!  Perdón...  Es  usted  susceptible  e  im¬ 
presionable.  ¡Qué  contraste!  Aquí  leo:  Carácter  tímido 
y  retraído.  La  vida  es  una  paradoja.  Tiene  corazón 
sensible  y  no  difícil  a  la  pasión  exaltada.  La  sombra  de 
la  muerte  no  está  próxima.  ¡Carambal  (Casi  con  un  grito.') 
¿Qué  pasa?  (Habrá  oído  todo  el  monólogo  medio  vuelta  de  es¬ 
paldas,  apoyada  la  cara  en  la  mano  derecha  y  abandonada  la  izquier¬ 
da  entre  las  manos  de  EL.) 

¿Usted  es  propensa  al  reuma? 

(irguiéndose  airada.)  Pero,  ¿qué  tonterías,  qué  estupideces 
está  usted  diciendo? 

Muchas,  lo  sé.  Además,  inconvenientes;  pero  usted  se 
enojó  hasta  tal  punto,  que  me  negó  su  palabra  y  era 
preciso  que  el  diálogo  se  reanudase.  No  es  muy  agra¬ 
dable  encontrarse  en  casa  ajena,  ante  el  mutismo  de 
la...  señora...  ¿no?,  de  la  casa,  sin  medio  de  hacerse  con 
el  gabán  y  el  sombrero,  ni  más  contertulios  que  los 
muebles  y  las  cortinas... 

¿El  gabán  y  el  sombrero?  ¿Desea  usted  irse? 

(Antes  de  responder,  la  contempla  un  momento.)  No;  es  decir... 

Verá  usted.  Me  debato  entre  dos  sentimientos;  uno  de 
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Ella. 

Divo. 


Ella. 

Divo. 


Ella. 

Divo. 

Ella. 

Divo. 

Ella. 

Divo. 

Ella. 

Divo. 

Ella. 

Divo. 

Ella. 


El  Otro. 


Ella. 

El  Otro. 

Divo. 

Ella. 

El  Otro. 


angustia,  de  deseo  de  escapar;  otro  de  continuar  aquí, 
de  curiosidad...  de  ver  en  qué  para  todo  esto... 
(Acercándose  al  balcón.)  Se  expresa  usted  bárbaramente. 
No  lo  crea  usted  ¿No  me  ha  dicho  que  estoy  siempre 
un  poco  en  escena?  Pues  permítame  que,  como  actor, 
sirva  la  situación. 

(Que  hace  desde  el  balcón  una  seña  a  una  figura  imaginaria.)  ¡Bah! 

En  Mario  Cavaradossi;  como  en  Mario  Cavaradossi. 
(Actitud  de  tenor  lírico.)  Pero  en  Sigfrido,  como  Sigfrido. 
(Actitud  heroica.) 

(Riéndose.)  Es  USted  un  fantoche.  (Va  a  cruzar  de  derecha  a 
izquierda.) 

(Saliéndole  al  paso,  cogiéndola  las  manos  y  besándoselas.)  Y  USted 
una  mujer  adorable,  adorable,  adorable. 

¿Qué  hace  usted,  loco? 

¿Qué  hago?  Lo  que  debo.  (Intenta  besarla  en  la  boca.) 

¡Eh!  Quieto  ¡Suelte! 

No... 

¡Se  lo  mando!  (Suena  un  timbre  con  insistencia.)  ¡¡Oh!! 
(inquieto.)  ¿Qué  es  eso? 

(Yendo  a  la  puerta  del  foro  y  escuchando.)  sé...  Calle.  (Sue¬ 
na  otra  vez  el  timbre,  pero  ahora  con  brevedad.)  ¡Mi  marido! 
(Contrariado.)  Esto  no  tiene  gracia.  ¿Por  dónde  me  voy? 
(Viniendo  a  la  derecha.)  No  sé. 

ESCENA  III 

dichos,  el  otro  y  la  tía  por  el  foro. 

Buenas  noches.  (Entra  teatralmente,  como  si  fuera  a  sorprender 
a  los  culpables.  Parece  un  marido  ofendido  de  verdad  y  trata  de  sos¬ 
tener  el  tipo;  pero  de  vez  en  vez,  un  estornudo  y  la  necesidad  de 
auxiliarse  con  el  pañuelo,  truncan  la  severidad  del  personaje  que 
siempre  procura  reponerse.) 

(Aparentando  serenidad  e  indiferencia.)  ¡Buenas  noches! 

¿Este  caballero?...  (ELLA  mirando  a  EL  OTRO,  como  no  com¬ 
prendiendo  por  quién  pregunta.)  Decía  que  este  caballero... 
Servidor  de  usted. 

Es  un  amigo  mío. 

¿Y  lo  recibe  usted  a  estas  horas? 
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Ella. 

El  Otro. 
Divo. 

El  Otro. 

Divo. 

Ella. 

La  Tía. 
El  Otro. 
Divo. 

Ella. 

El  Otro. 
Divo. 

El  Otro. 
Divo. 

El  Otro. 


Ella. 

El  Otro. 
Ella. 


Divo. 

El  Otro. 
Divo. 

El  Otro. 

Divo. 

El  Otro. 

Divo. 

El  Otro. 
Divo. 

El  Otro. 
Divo. 


¿Pues  qué  hora  es? 

¡¡La  una  y  media!! 

¿Ya? 

Encuentro  aquí  los  restos  de  la  orgía... 

¿Cómo? 

¿Qué  dice  usted?  (EL  OTRO  estornuda  otra  vez  y  suénase.) 

(Ya  lo  decía  yo.  ¡Me  ha  cogido  un  pasmo  el  pobrecito!). 
Sospechaba  su  traición,  señora. 

(Haciendo  que  se  arregla  la  corbata.)  Sí,  que  es  Una  SituaCÍOn- 

cita. 

No  tienes  ningún  derecho  a  reprocharme.  Por  nuestra 
voluntad  somos  libres. 

No  para  manchar  mi  apellido.  Y  usted,  caballero... 

¿Es  a  mi? 

(Arrepintiéndose.)  No;  ¿usted  qué  culpa  tiene? 

¿Cómo?  Hombre,  yo... 

Sólo  hay  un  culpable  aquí.  ¡Uno!  Eres  tú.  (Por  ella.) 
Yo  no  soy  un  marido  calderoniano,  no.  ¡Ay  de  mi! 
Pero  esta  burla  no  te  la  perdono.  (Cogiendo  a  Ella  por  la 

muñeca  con  violento  ademán.) 

Suelta,  me  haces  daño. 

Más  daño  me  Causaste  tú.  (Declamatorio.) 

Suelta,  por  favor...  ¡Ohl  (Mirando  a  EL,  suplicante  también, 
con  un  ademán.) 

(Decidido.)  Caballero,  suelte  usted. 

¿Cómo  se  atreve  usted  a  interpelarme? 

No  sé...  Pero  está  ofendiendo  a  esa  señora  delante  de 
mi  y  no  lo  tolero. 

(Soltando  a  ELLA  y  aproximándose  a  EL,  parsimonioso.)  Usted 
ignora  que  soy  el  marido  de  esta  mujer. 

¡Señora! 

¡Mujer!  ¡Mujer!  ¡Pues  que  es  la  mía!...  (ella  le  hace  sig¬ 
nos  negativos  a  EL.) 

No,  no  lo  es.  Ella  no  lo  quiere  ser.  (ella  le  hace  señas  de 

entusiasmo.) 

¿Y  usted  me  impedirá  que  me  acerque  a  ella?... 

¡Si,  señor! 

(Despectivo.)  ¡Bah!  (Intenta  acercarse  a  ELLA.) 

(Interponiéndose  entre  ELLA  y  EL  OTRO.)  He  dicho  que  yo  la 
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El  Otro. 
Divo. 

El  Otro. 
Divo. 

El  Otro. 


Divo. 

El  Otro. 


Divo. 

El  Otro. 
Divo. 

El  Otro. 


Ella. 

Divo. 

Ella. 

Divo. 


Ella. 

Divo. 

Ella. 

Divo. 


amparo.  (LA  TIA  observa  temerosa  por  si  del  dicho  se  pasa  al 
hecho.) 

Vea  usted  lo  que  hace. 

Está  visto. 

Esa  mujer... 

¡Está  dicho! 

(Saca  un  papel  que  extiende  sobre  la  mesita  y  después,  con  tranqui¬ 
lidad,  un  revólver.)  Yo  no  soy  calderoniano,  pero  eso  que 
usted  dice,  eso  a  que  usted  se  compromete...  hay  que 
firmarlo. 

¿Eh?... 

O  de  lo  contrario,  le  pego  a  usted  un  tiro.  (La  actitud  de 

EL  OTRO  es  tan  resuelta  que  EL  después  de  vacilar  y  sudando 
«tinta»  consultando  a  ELLA  con  la  mirada,  se  decide  a  firmar.  Si¬ 
lencio.  El  autor  confía  esta  escena  al  talento  de  los  artistas.) 

Venga... 

¿Usted  tiene  estilográfica? 

Sí.  (EL,  firma.  Luego  se  guarda  la  pluma.  EL  OTRO  recoge  el  papel 
se  guarda  el  revólver,  se  asegura  bien  la  capa  y  suspira.) 

Ahí  le  dejo  a  usted  mi  mujer.  Es  suya.  (Sale  por  el  foro, 
seguido  de  LA  TIA.) 


ESCENA  IV 

ELLA  y  EL  DIVO 


¡Gracias,  gracias! 

(Con  cara  de  pocos  amigos.)  No  hay  de  qué.  (Se  limpia  el  sudor 
de  la  frente  con  un  pañuelo.) 

Le  debo  a  usted... 

Señora,  no  me  debe  usted  nada.  (Va  al  diván,  donde  se  sien¬ 
ta  con  aire  preocupado.)  Y  decía  usted  que  esto  no  era  si¬ 
quiera  vodevil...  ¡Esto  es  una  tragedia  de  Shakespeare! 
¿Se  ha  enojado  usted  conmigo?  Yo  no  he  tenido  la 
culpa. 

Ya,  ya.  Pero  podía  usted  haberse  asegurado  la  confor¬ 
midad  de  su  esposo,  antes  de  considerarse  divorciada. 
¿Es  que  la  actitud  de  él  demuestra  lo  contrario? 

¿Lo  demuestra?  (Vacilante.)  No...  Claro  que  no. 
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Ella. 

Divo. 

Ella. 

Divo. 

Ella. 


Dito. 

Ella. 

Divo. 

Ella. 

Divo. 

Ella. 

Divo. 

Ella. 

Divo. 

Ella. 


Divo. 

i  LLA. 

Divo. 

Ella. 

Divo. 

Ella. 

Divo. 

Ella. 

Divo. 


¿No  decía  usted  que  me  amaba? 

Sí,  sí;  desde  luego. 

¿Se  arrepiente  usted  de  su  rasgo  generoso,  de  su  ade¬ 
man  caballeresco? 

No,  no.  ¿Arrepentirme?...  No. 

Vamos,  míreme,  sonríase.  ¡Si  supiera  cuánta  alegría 
tengo!  No  ponga  esa  cara.  Desarrugue  el  entrecejo. 

Me  gusta  usted...  un  poco...  Bueno,  me  gusta  usted 
mucho.  (Silencio.  EL  suspira.)  ¿Quiére  que  hagamos  un 
poco  de  música?  Se  lo  pido  yo...  ¿Por  qué  no  canta 
aquello  de...? 

Estoy  un  poco  ronco.  Se  conoce  que  me  he  acatarrado 
al  salir  de  casa. 

¿Le  pesa  a  usted  lo  que  ha  hecho? 

Sí. 

¡Qué  grosero! 

Una  mujer  casada  no  debe  comprometer  a  un  hombre 
como  yo. 

Casada,  no;  divorciada. 

¡Bah!  En  España... 

Es  que  yo  lo  acepto  con  todas  sus  consecuencias. 
Bueno,  señora.  Tengo  precisión  de  retirarme.  Le  su¬ 
plico  me  entregue  mi  gabán  y  mi  sombrero. 

(Después  de  mirarle  un  momento.)  Con  mucho  gusto.  (Entra 
por  la  derecha  y  vuelve  a  salir  con  ambasprendasqueleentregaaEL.) 

Ahí  tiene  usted.  (Se  hace  un  silencio  enojoso  para  los  personajes. 
Cuando  EL  se  pone  su  gabán  y  está  dispuesto  a  salir  dice:,) 

Se...  Señora... 

Vaya  usted  con  Dios.  Perdón  por  el  susto  que  le  han 
dado. 

¿A  quién?  ¿A  mí?...  No,  no. 

Usted  perdone.  (Va  hacia  el  balcón.)  ¿No  se  va?... 
Esperaba... 

¿Qué? 

La  puerta;  que  me  abran  la  puerta. 

Ya  está  todo  el  mundo  acostado  y  yo  tengo  una  jaque¬ 
ca...  (Va  hasta  el  secretaire  y  saca  una  llave.)  I  enga  el  llavín. 
Abra  y  cierre  con  cuidado. 

Pero... 
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Ella. 

Divo. 

Ella. 


ELLA, 

La  Tía. 
Ella. 

El  Otro. 


La  Tía. 

El  Otro. 
La  Tía. 

Ella. 

Divo. 

Ella. 

La  Tía. 
El  Otro. 
Divo. 


Ella. 

La  Tía. 
El  Otro. 

Ella. 


¿Qué?...  ¿Devolverlo?  Mañana  puede  usted  enviarlo 
con  un  criado. 

Está  bien.  Señora...  A  los  pies  de  usted. 

Beso  a  usted  la  mano.  (EL  hace  mutis  por  el  foro.  ELLA  se 
queda  escuchando  por  el  foro  unos  segundos.)  ¡Se  f ué! —  (Va  a  la 
izquierda.)  TÍ3...  TÍO... 


ESCENA  V 


la  tía  y  el  otro  por  la  izquierda;  después,  el  divo  por  el  foro. 


¿Se  ha  ido? 

Sí.  (Va  hacia  el  balcón.)  Pero  creo  que  vuelve. 
iQué  va  a  volverl  Así  que  no  lleva  susto.  Ahora,  lo  que 
yo  no  paso  es  otro  ratito  como  éste.  Me  parece  tiempo 
de  poner  coto  a  tus  excentricidades,  audacias  o  locu¬ 
ras.  Y  él...  él  es  de  guirlache.  Claro  que  el  record  lo  he 
batido  yo:  vaya  un  papelito  que  me  has  hecho  repre¬ 
sentar  y  vaya  pasmazo  que  he  cogido.  Necesito  seis 
mantas  y  dieciséis  ponches. 

jPobrecito  mío!  Si  él  es  de  guirlache,  tú  eres  pura 

crema. 

iMujer! 

¡Esta  sobrina  loca,  loca,  loca!  (Aparece  en  el  foro  EL  y  se 
detiene  sorprendido  a  escuchar.) 

¡Tíos,  perdón!  Pero  me  gusta  tanto  ese  hombre;  me 
gusta  tanto... 

(Avanzando.)  Muchas  gracias. 

|  (Retroceden  espantados.)  ¿Qué?... 

No  se  asusten  ustedes.  (Sonriente.)  Esta  señorita...  ¿No 
me  rectifica  ya?...  Esta  señorita  me  entregó  confundido 
el  Uavín  del  piso  en  vez  de  la  llave  del  portal. 

(Precipitándose  a  quitarle  el  llavín.)  ¡Oh! 

(Azorada.)  ¿Y  la  llave? 

(Lo  mismo.)  Debe  de  estar  en  el  recibimiento.  (Va  a  el  foro. 
EL  hace  ademán  de  salir,  pero  ELLA  le  detiene.) 

Señor... 
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Divo. 
Ella. 
La  Tía. 
Divo. 


Ella. 

Divo. 


¿Eh? 

Perdóneme  usted. 

¡Caballero!  Nosotros...  ¡Qué  habrá  usted  supuesto! 

Pero  si  me  ha  hecho  mucha  gracia.  (Nadie  responde.)  Les 
doy  a  ustedes  mi  palabra  de  que  la  sorpresa  ha  sido 
grata.  En  serio. 

No,  no.  Habrá  pensado,  creerá... 

Nada.  No  creo  nada.  Y  para  probarlo...  (Toma  una  mano 
de  ELLA  y  la  besa  respetuosamente.,)  Hasta  ma-ña-na,  señori¬ 
ta.  Hasta  mañana,  (ella  hace  un  gesto  gozoso.) 
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